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A N O  I. D O M IN G O  l o  D E  N O V I E M B R E  D E IS.'O. N Ú M . l.«

S T 'M A T -llO . C írabadoR .—Ataque á ¡as «ulnas rte la 
titulada Castt-Fueríe por dos compañías de Cazadores de Madrid 
el dia lodesetiembre.-VisiadeTanger desde una de las bate
rías que tieflonden el puerto.-Vista de la bahía de Algccinis.- 
Armas cogidas á los marroquics en la acción del día lo de sctiem-

6̂ ©

1

‘ ENGIBAS á fuerza de grandes sacrifi- 
cios pecuniarios las dificultades 
con que tropieza en España todo 
el que trata de plantear un pe, 
riódico ilustrado, que pueda 
presentarse al criterio del pú
blico con iguales condiciones de 

I bondad en el fondo y de belleza
en Informa que los del mismo género que se publican en 
el extranjero, damos hoy comienzo á nuestras tareas, con 
la satisfacción que no puede menos de sentir el que amando 
á su patria, cree que con sus débiles fuerzas va á prestarla 
un verdadero servicio y con la conOanza de que no fallarán 
buenos patricios tanto en lo general de la nación como en 
nuestro bizarro Ejército 
y brillante Armada,que 
le auxilien con su be
névola acogida en su 
patriótica empresa.

Hace dos años que 
fundamos la Ga ceta  
M il it a r  con el esclusivo 
objeto de difundir las 
mejores ideas y máxi
mas en el Ejército, de 
promover sus adelan
tos , de velar por sus 
intereses, en fin , de 
contribuir con todas 
nuestras fuerzas para 
que en el cuadro de los 
Ejércitos de las nacio
nes civilizadas ocupe el 
puesto que le corres
ponde y de que es 
digno , por las virtudes 
militares que nuestros 
soldados en tan alto 
grado poseen ; y tam

bre.-Efectos militares üe los marroquíes cogiilos el 13 de se
tiembre.—Kbevsour y cosacos (le la línea.—Lotuluctor ile aceuii- 
las —Monedasmarroquíes.—Camilla.—Cama de campaña.—Kepis- 
ros ilel Capitán general de Ejército.

bien para tener al corriente al Ejército y al público en gene
ral , con verdad y exactitud, de lodos los acontecimientos; 
militares del mundo. Hemos cumplido religiosamente todas j 
nuestras ofertas, pero el plan que habíamos concebido, 
al fundar la Gaceta, hasta ahora nonos ha sido po
sible desenvolverlo y llevarlo á cabo en toda su esien-; 
sion.

EL MUNDO MILITAR es el complemento de la Gaceta.
Los acontecimientos en que las armas hacen el principal 

papel, se están sucediendo en la época presente en todas 
las naciones y países del mundo con rapidez tan pasmosa, | 
que apenas hay un rincón de la tierra, donde á cada mo-, 
mentó no se deje oir su pavoroso estruendo. En lo que va j 
de siglo, ¡cuántas guerras colosales no han arrebolado en 
sangre el suelo de la culta Europa! ¡Guantas veces no ha re
sonado el canon á través de los mares que fueron surcados 
por la vez primera por las frágiles carabelas de nuestros! 
padres; en las abrasadas arenas del Africa y en las esteasas I 
regiones que bañan con su magesluosa corriente el Ganges | 
y el Tndus! En la década actual, ¿qué revolución no se está

■ \
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A taq u e  á  la s  ru in a s  de la titu lada G asa F u e rte  por dos com í

T e x to .  Introiluccioi). — Guerra (le Africa. — Tánger.— 
Klicvseur y cosacos de ia linea.—Armas marroquíes cogidas el 
dia 13 de setiembre.—Conductores de acémilas.—Camillas.—Ca
mas de campaña,-Kepis-ros de Capitán general de Ejército.— 
Episodio de la guerra de Bretaña.-Condiciones de la suscricion.

verificando á nuestros ojos en el mundo político, de la cual 
el principal agente es la guerra?

No obstante de que llevados de nuestros grandes deseos 
de dar lodo el interés posible á la Gaceta M il it a r  , hemos 
publicado y regalado con frecuencia á nuestros suscritores, 
haciendo no escasos sacrificios, planos y figurines, nos era 
sensible á cada paso narrar batallas, sin ofrecer al mismo 
tiempo para su mas clara inteligencia vistas y planos de 
ellas; referir hechos notables sin ilustrarlos con su repre
sentación material; publicar las biografías de esclarecidos 
personajes sin acompañarlas de sus retratos ; hablar de 
nuevos inventos de armas y pertrechos de guerra, sin dar
los á conocer por medio del grabado; descriliir los nuevos 
buques con que va reorganizándose nuestra marina militar, 
destinada á recuperar en un plazo no lejano el antiguo 
poder que teníamos en los mares, sin ofrecer á la vista 
del lector inteligente y curioso el dibujo exacto de los 
mismos.

Al estallar la guerra de Italia, guerra que iniciada en 
la primavera del año presente y terminada en el estío,

ya en el otoño nos pa
rece antigua y la mira- 

: _ mos como hecho liistó-
' rico; ¡incomprensible y

_ asombrosa rapidezcon
que las cosas mas gran
des ruedan, caminan y 
envejecen en la edad 
que por ventura alcan
zar nos ha locado! Al 
estallar esa guerra, de
mostración evidente por 
sus hechos de la pode
rosa fuerza de la inteli
gencia del hombre y de 
los adelantos del siglo, 
nos aprestamos á llevar 
á cabo el proyecto que 
DOS ocupa; pero su in
esperado y no previsto 
término, nos bizo sus
pender los preparativos 
comenzados.

Mas hé aquí que, 
cuando la nación espa-

l a í i in R  .U* G ; r / ; . c l o r - - R  do M adrid el din 1“  do setiem bre.
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EL, MUNDO M IL IT A R .

ñola tenia toda su aienion reconcentrada en el desarrollo, 
fomento y progreso de sus intereses materiales, procuran
do con el mayor cuidado mantenerse en buena armonía con 
todas las naciones amigas y aliadas, los súbditos turbulentos 
y salvajes de un bárbaro imperio sumido en los errores del 
mahometismo, insultan y arrastran por el suelo el pabellón 
de Castilla, ante cuya vista los sectarios de la media luna 
debieran temblar; y lo insultan y pisotean á la vista de una 
de nuestras plazas fuertes mas respetables, contra cuy.is 
murallas para hacer mas grave la injuria dirigen el fuego 
provocador de sus espingardas. Tamaña ofensa no podía 
quedar sin un pronto y ejemplar desagravio. Las prudentes, 
si bien enérgicas reclamaciones, como la gravedad del 
caso lo exigía, de nuestro Gobierno, han sido desatendidas 
por el bárbaro déspota del Imperio marroquí. ¿Qué hacer 
en semejante extraordinaria circunstancia el Gobierno de 
una Reina que llera nombre tan augusto y memorable? 
¿Cómo contemplaría desde los altos cielos la primera Isabel 
á fu Segunda, si no la viese poner en juego todos los 
grandes recursos de la nación española, y todo el valor que 
atesora el pecho de sus hijos, para lavar tan inicua afrenta, 
pura hacer sentir al bárbaro infiel todo el peso de su justa 
ira? ¿Qué hacer los sucesores de tantos ilustres Capitanes 
que adquirieron justo renombre y gloria inmarcesible 
peleando contra los inñeles hasta arrojarlos á las abrasadas 
arenas del desierto?

La guerra solemnemente declarada por el Gobierno es
pañol al Imperio marroquí es justa, noble y santa. El pueblo 
y el clero han correspondido con el mas heroico entusiasmo. 
El Ejército español, objeto de los mayores desvelos para 
todos los gobiernos que se han venido sucediendo en el 
mando, durante los años que hemos disfrutado de paz, 
organizado y pertrechado con arreglo á los últimos adelan
tos, en crecido número, y mandado por ilustres Generales 
que han dado pruebas de su valor y pericia en el campo de 
batalla, va á desembarcar en las playas africanas para 
mantener el honor de nuestro pabellón y para iniciar tal 
vez una grande obra de civilización y cultura en aquellas 
ricas y bárbaras regiones. Llegó, pues, el momento que mas 
pudiéramos apetecer para plantear nuestros concebidos 
proyectos. Celosos como quien mas de las glorias de nuestro 
Ejército, nos hemos creído en el deber de no demorar por 
mas tiempo la publicación de este periódico ilustrado, sin 
reparar en los sacrilicios que nos impone. Este primer nú
mero es una débil muestra de lo ({ue iremos haciendo en lo 
sucesivo.

EL MUNDO MILITAR no es una publicación del momento 
ni es su objeto esclusivo la guerra con Marruecos. En sus 
columnas verán la luz pública cuanto pueda contribuir á 
dar interés y amenidad á un periódico ilustrado; si bien se 
le dará marcada preferencia á iodo lo que tenga relación 
con la parle militar y los Ejércitos asi de España como de 
todas las naciones del mundo; y sus columnas quedan 
abiertas para todas las personas que quieran honrarlas con 
trabajos adecuados á su índole y objeto.

M a r ia n o  P e r e z  d e  C a s t r o .

c/ \aaa/^

LA G U E R R A  D E  AFRICA.

Pi’ojjonióndonos ser fieles y  estrictos narradores 
de la guerra que nuestra patria va á sostener en ho
nor del pabellón español, contra el Imperio de Mar
ruecos, al dar principio á nuestras tareas no nos de
tendremos en consideraciones filosóficas acerca de si 
España es la nación destinada á llevar la civi
lización europea y las luces del cristianismo á esa 
bella y bárbara región de la parte septentrional del 
continente africano; ni en consideraciones políticas 
sobre si es indispensable para garantir y  asegurar 
nuestra independencia en un porvenir mas ó menos 
lejano, que emprendamos desde luego la subyuga
ción y  conquista del mismo dilatado Imperio. Unas 
y  otras cuestiones las dejamos á los que pueden tra
tarlas en periódicos políticos. Nosotros no somos mas

que unos meros cronistas de los sucesos que ya han 
tenido lu gar , y  de los que en lo sucesivo suminis
tren nuevas páginas á  nuestra brillante historia.

La guerra actual reconoce por origen las agresio
nes de que, desde el dia 10 de agosto hasta el 13 de 
setiembre, ha sido objeto la plaza de Ceuta por ¡jar
te de los moros fronterizos. Conviene, pues, para la 
mejor esplicacion de los sucesos, que á grandes ras
gos tracemos la historia de esta importante ciudad 
y plaza fuerte.

Su fundación es enteramente desconocida; los 
romanos la dieron el nombre de Septa, por los siete 
montes que avanzan en el mar en el pais donde está 
edificada, y  por corrupción del lenguaje se ha veni
do á llamar Ceuta. Esta es la tradición generalmen
te admitida. Los cartagineses la dominaron, los grie
gos la conocieron, y  los romanos, después que la 
conquistaron, la dieron el titulo de ciudad, hacién
dola capital de la provincia Tingilana. El Emperador 
Otón la agregó al convento jurídico de Cádiz. Los 
vándalos la (¡uitaron á los romanos, pero las hues
tes de Jusliniano volvieron á recuperarla. Mas ade
lante , no se sabe en qué circunstancias ni de qué 
m odo, según el testimonio de San Isidoro de Sevi
lla , vino á poder de los visigodos. En poder de 
los mismos continuó hasta la invasión de los árabes 
en España. Los árabes la poseyeron, hasta que don 
JuanI de Portugal plantó en sus muros el pendón 
de la Cruz el dia 14 de agosto de 1415. Incorporado 
Portugal á la corona de Castilla durante el reinado 
de nuestro magnánimo monarca Felipe I I , Ceuta 
vino á nuestro poder con las demás colonias portu
guesas en 1580. Terminada la guerra que en favor 
de su independencia y  autonomía sostuvo el Portu
gal contra Castilla, y reconocida en el trono de di
cha nación la casa de Braganza, en la paz ajustada 
el ano de 1658, quedó Ceuta adjudicada al dominio 
español, bajo cuya bandera se conserva. Tanto du
rante la dominación portuguesa, como desde que 
nosotros la poseem os, los árabes no han dejado de 
m olestará la guarnición, y  hasta de tratar á veces 
sériamenle de recuperarla. Los sitios mas notubles 
que ha sufrido Ceuta, son , el que la pusieron los 
marroquíes el año de 1694, célebre por su duración, 
hostilizando la plaza obstinadamente hasta el 5 de 
marzo de 1727, en que se vieron obligados á levan
tarlo. El 13 de seliembrede 1790 volvieron á sitiar
la con grandes fuerzas, pero en el año siguiente se 
vieron de nuevo obligados á desistir de su empresa.

Muchos son los tratados que se han celebrado 
entre España y  el Imperio de Marruecos, y algu
nos sumamente notables, como el de 1799, para 
que hablemos de ellos con brevedad; mereciendo 
ser tratados prolijamente, como lo haremos en otros 
números del periódico y  en artículo a¡)arte. Estos 
tratados llevan las fechas de 1767, 1780, 1785, 
1789 y  1799. Con arreglo al de 1780 , en 1782 se 
trazaron los limites del territorio que debía poseer 
la población para su desahogo y ¡jara pasto de gana
dos. En el art. 15 del tratado de 1799 se dejan bajo 
el mismo pié que cu 1782 los límites de Ceuta y  la 
estension de los terrenos en que debían pastar los 
ganados de la plaza, demostrando el mismo artículo 
que la mejor armonía reínalja entre la plaza y  los 
moros fronterizos. Desde 1799 á 1837, en que los 
marroquíes volvieron á invadir el campo de Ceut¿i

se gozó de completa paz. Esta invasión, que fué 
rechazada como las anteriores del siglo pasado, dio 
ocasión al convenio de 1844 y  al tratado concluido 
en Larache entre el Emperador de Marruecos y  
S. M. la Reina de España el 6 de m ayo de 1845. 
El 8 de octubre de 1844 se dió principio á trazar los 
límites del territorio de Ceuta y  á marcar línea divi
soria, asistiendo á esta importante Operación nuestro 
Cónsul general en Tánger, el V icecónsul, el hijo del 
Cónsul de S. M. B ., hoy Cónsul general de dicha na
ción, y  el lim o. Sr. D. Eusebio Morales Puideban, 
Ministro togado del Supremo Tribunal de Guerra y  
Marina, Auditor general dcl ejército de Africa, y  
que en aquella época desempeñaba el cargo de Au
ditor de guerra de la Comandancia general de Ceuta.

Desde el año de 1844 los moros no han vuelto á 
hostilizar á Ceuta, hasta el raes de agosto del pre
sente año. Antes de pasar adelante debemos hacer 
una advertencia muy esencial: tanto en el tratado 
de 1799 como en el de 1845, se establece que no 
seria causa para que se interrumpiesen las buenas 
relaciones entre España y  el Imperio de Marruecos 
los ataques que las tribus fronterizas á M clilla, Al
hucemas y  el Peñón, diesen á estos puntos; quedan
do autorizado el Gobierno español para que las guar
niciones de los espresados presidios rechazasen se
mejantes agresiones con el cañón y  el mortero. No 
asi los ataques que se dirigiesen contra Ceuta, de 
los cuales el mismo Emperador era responsable.

Sin embargo de lo estipulado en estos tratados, 
las agresiones continuadas de las kabilas fronteras á 
los tres presidios, especialmente de las cinco que 
ocupan el territorio limítrofe con M elilla, obligaron 
al Ministerio presidido por el Conde de Lucena á en
tablar nuevas negociaciones con el diítmto Empera
dor de Marruecos para que se revisáran y  reforma
sen los tratados existentes en lo relativo a los tres 
puntos citados, dando mas estension al campo de 
dichos presidios, permitiendo levantar las antiguas 
fortificaciones destruidas y  abandonadas, y  obligan
do al Emperador de Marruecos á enviar al Riñ’ al
guna fuerza de sus tropas regulares ó moros de R ey, 
que en lo sucesivo impidiesen á las kabilas vecinas 
entregarse á semejantes actos de hostilidad contra 
las posesiones de una potencia con quien el Imperio 
estaba en buena armonía.

Las negociaciones entabladas estaban á punto de 
dar un buen resultado. Las kabilas se presentaban 
ya en actitud mas pacífica. Nuestro Cónsul general 
en Tánger, Sr. Blanco del V alle , había conseguido 
ajustar un convenio ventajoso con el Emperador, 
por lo cual recibió de la munificencia de S. M., en 
recompensa de tan importante servicio, la Gran 
Cruz de la Real Orden americana de Isabel la Cató
lica ; convenio que indudalilemcnte hubiera sido ra
tificado por el Gobierno de S. M., si los sucesos que 
vamos á narrar no hubiesen venido á impedirlo, 
dando ocasión á la guerra en que nos vemos empe
ñados.

Habiendo dispuesto el Gobierno para la mejor 
defensa del Reino, fortificar convenientemente todos 
los puntos que lo reclam an, y  hacer las obras y  re
paros necesarios en nuestras plazas fuertes, que por 
desgracia de tiempo m uy atrás se hallaban en el ma
yor aljandono, no pudo menos de fijar su atención 
m uy preferentemente en nuestra importantísima pía-
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za de Ceuta. Para dar principio á la reedificación de 
las fortificaciones de ella , los Sres. Oficiales de In
genieros acordaron la construcción de un cuerpo de 
guardia en el sitio llamado Ataque de Santa Clara, 
con el objeto de que la tropa estacionada a llí, pu
diera impedir las deserciones de los presidarios tra
bajadores al campo infiel. En la noche del 10 de 
agosto los moros traspasaron la línea divisoria; des
truyeron el muro levantado ya  del todo, compren
dido en la figura de un rectángulo de 18 varas de 
longitud y  ocho de latitud; terraplenaron las cabi- 
dades de los cimientos, arrancaron y  destrozaron la 
garita donde se sitúa por el dia el centinela de caba
llería de la compañía de Lanzas en la altura del Ote
ro , que se halla á un kilómetro de la línea divi
soria, y  desquiciaron una puerta del garitón del 
centro. Salfido tan bárbaro atentado por el excelen
tísimo señor Brigadier D. Ramón Gómez Pulido, Go
bernador de la plaza, dispuso el dia 11 la salida de 
algunas fuerzas de la guarnición y  obligó á parla
mento al Alcaide moro Jefe de la línea. El Alcaide 
pretestó que en nada había tomado parte, que los 
autores del hecho habían sido los moros de Anjera, 
población distante dos leguas de Ceuta, y  se prestó 
á que sus subordinados colocáran el garitón en su 
puesto, Operación que se verificó á presencia del 
Sr. Mayor de la plaza.

El dia 12 por la mañana los moros pidieron par
lamento , y  habiéndosele concedido, se espresaron 
en términos insolentes, protestando con tres escri
banos, contra el acto y  derecho por parte de España 
para fortificar el cam po, y  manifestando que ellos 
no respetaban ni á Emperador ni á nadie y  que ha
rían su voluntad. A tan inaudita insolencia el Go
bernador respondió como cumplía, tomando medi
das para sostener la dignidad del pabellón español 
y  mandando continuar los trabajos.

Tenian las paredes levantadas de nuevo media 
vara de altura; el dia 20 por la noche sale de la 
plaza una columnita y  se sitúa cerca de los trabajos 
para protejcrlos. El 21 los moros derriban los pila
res que marcan la línea divisoria y  echan por tierra 
las armas de España colocadas sobre uno de ellos. 
El dia 2 2 , después de arengar á  las tropas el Bri
gadier Comandante general, puesto al frente de una 
parte de la guarnición, dispone que se coloque la 
bandera española en el mismo sitio del desacato, ín
terin se alzaba el escudo de arm as, quedando un 
destacamento para custodiarla, y  una reserva para 
sostener al destacamento. El dia 23 queda alzado el 
escudo y  las tropas se retiran por la mañana, en la 
confianza de que seria respetado; pero el mismo 
dia 2 3 , á presencia de la guarnición de la plaza y  
sin amedrentarles nada, vuelven los moros á echar 
por tierra el pedestal del escudo; salen las tropas á 
escarmentar á los moros y  estos huyen sin comba
tir. El dia 24 aparecen coronadas de moros las altu
ras cercanas á la plaza; disparan contra el centinela 
de la compañía de Lanzas situado en el cerro del 
Otero, y  se empeña la lucha que duró todo el dia y  
que vamos ligeramente á describir.

El dia 23 se pidieron en vano las satisfacciones 
debidas á  los infieles por el bárbaro desacato que 
acababan de cometer. El dia 24 una niebla espesísi
ma no permitía á los vigías de la plaza descubrir al 
amanecer el campo m oro; mas habiéndose disipado

la niebla á las seis de la mañana, dieron parte los 
vigías de que unos 600 ú 800 m oros, procedentes 
de Anjera, se ocultaban entre las malezas; y  en 
efecto, sobre las ocho de la mañana unos 200 ó 300 
moros se corrieron por los arroyos y  á corta distan
cia hicieron algunos disparos al centinela de caballe
ría del Otero, el cual pudo retirarse felizmente á la 
plaza, cumpliendo las órdenes que al efecto se le 
habían dado. Tan pronto como vieron los moros la 
retirada del centinela de caballería, descubriendo 
mayores fuerzas, avanzaron y  tomaron los primeros 
puestos ó ataques, de los que fueron rechazados en 
breve tiempo por las compañías de cazadores del re
gimiento Fijo, que dieron grandes pruebas de bi
zarría, desplegándose en guerrilla con el mejor ór- 
den al mando del Jefe de la linea el segundo Coman
dante D. Cayetano Carabot y  Abela. Las compañías 
de cazadores sostiu’ieron el fuego sin interrupción 
hasta las once de la mañana, en cuya hora, presen
tándose el enemigo por todo el campo mas audaz y  
con mayores fuerzas que al comenzar la acción, el 
Exemo. Sr. Comandante general de la plaza y  Jefes 
de la guarnición de la m ism a, salieron con el regi
miento Fijo y  el provincial de Sevilla, que parte de 
él se estaba instruyendo, y  desplegándose para fa
vorecer á sus compañeros, lo hicieron con el valor 
y  bizarría propios de ios soldados españoles. La mo
risma no pudo ser castigada como hubiera sido de 
desear por la escasa fuerza de que accidentalmente 
se componía la guarnición. Las Ibrtificacioncs de la 
plaza lanzaron con el mejor éxito buen número de 
proyectiles á los moros. En este combate tuvimos 
cinco heridos, entre ellos un oficial de artillería. A  
las nueve de la noche el enemigo no había cesado de 
hacer fuego, y  en aquella hora el Exem o. Sr. Go
bernador de la plaza envió por el jabeque Urrutia 
un correo estraordinario al Gobierno de S. M.

Haremos una breve pausa antes de continuar la 
nai-racion de las agresiones moriscas contra la plaza 
de Ceuta, que han dado por resulUido la declaración 
de guerra ai im]3crio marroquí.

El Gobierno español despreció el acto de barbá- 
rie cometido por los moros de Anjera en la noche 
del dia 1 0 , y  se contentó con mandar proseguir ios 
trabajos comenzados; pero al saber el desacato he
cho á nuestro pabellón el dia 21 por la noche, nues
tro Cónsul general en Tánger dirigió una nota al Mi
nistro del Emperador de Marruecos. Habiéndose re
pelido el mismo iiltrage contra el pabellón español 
con mayor descaro y  osadía el dia 23 y  tenido lugar 
el combate del dia 24, el Gobierno de S. M. dispuso 
reforzar la guarnición de Ceuta, reunir un cuerpo de 
tropas en Algeciras para estar prevenido á todas las 
eventualidades, y  nuestro Cónsul general se retiró 
de Tánger después de dirigir nueva nota al Ministro 
del Emperador. Quede esto consignado por ahora.

Toda la noche del 25 al 26 de agosto no cesó el 
fuego entre la plaza y  los m oros; el fuego de la pla
za se dirigía á evitar el que fuera derribado el cuer
po de guardia de Santa Clara (que son todas las for
tificaciones que el Gobierno español ha tratado de 
levantor en el campo de CeuUi). El dia 26 amaneció 
ardiendo la garita de madera del centinela de caba
llería. En la mañana del 26 llegó á Ceuta el vapor 
Vigilante, procedente de Teluan, con pliegos de 
nuestro Cónsul. A  las diez de la mañana del mismo

dia 2 6 , los moros pidieron parlamento, y  admitido 
por la plaza, tuvo lugar con todas las formalidades 
debidas. En nombre de la morisma vino el hijo del 
Bajá de Tetuan, y  ofreció al Gobernador Comandan
te general de Ceuta, que haría retirar á los insur
rectos si se derribaban las obras comenzadas. El 
Gobernador de Ceuta convino en que no continuarian 
las obras hasta consultarlo con el Gobierno de S . M ., 
pero que de ninguna manera se demolerian; confor
me en esto el parlamentario m oro, se retiró, y  las 
hostilidades cesaron por ambas partes. Todo el dia 
26 fué de diversión para los moros; con tamboriles 
y  en ademan burlesco anduvieron por las inmedia
ciones de Ceuta buscando las Ixalas de plomo que e! 
dia anterior habían disparado, con el objeto de arre
glarlas de nuevo, como acostumbran, para sus es
pingardas. El vapor Vigilante regresó por la noche 
á Tetuan en buscíi del Cónsul.

El dia 27 el vigía del Hacho anuncia la venida 
de 200 moros por el camino de Tetuan , y  continúa 
poniendo señales de la llegada de mas moros. Para 
probar si estaban de buena fé y  de p a z , como habla 
ofrecido el hijo del Bajá de Tetuan, el Gobernador 
de Ceuta dispuso que los centinelas de Cíiballería fue
sen á ocupar sus puestos de costumbre; pero los mo
ros no tardan en demostrar su fé púnica, rompien
do el fuego contra los centinelas, que tuvieron que 
retirarse al trote. A las tres de la tarde volvió á re
sonar el estampido del canon. Rotas las hostilidades, 
la plaza y  una lancha, situada en la Cañada, rompen 
el fuego. Llega á la bahía el vapor de guerra Piles 
y  combina sus fuegos con los de la plaza. Puesto el 
so l, cesa el fuego. El vapor de guerra San Quintín 
llega de Algeciras con pliegos y  regresa en seguida. 
Hasta aquí los acontecimientos del mes de agosto. 
Con arreglo á las órdenes dadas por el Gobierno 
de S. M ., cuatro compañías del regimiento de Al- 
buera desembai'caron el dia 26 en Ceuta, y  el dia 
30 los baüilloiies de cazadores de Barbaslro y  Ma
drid ; y  se comenzaron á reunir tropas para la for
mación del cuerpo de observación en Algeciras.

A pesar de las enérjicas reclamaciones hechas 
por nuestro Gobierno al marroquí, como este es im
potente para refrenar los desmanes de sus súbditos, 
estos continuaron entregándose á sus actos de bar
barie y  hostilidad contra la plaza de Ceuta.

El dia 5 de setiembre á las diez de la mañana, 
tuvieron los moros la osadía de introducirse en gru
pos de 15 á 20 por los torreones y  castillos de Ceu
ta la Vieja, y  principalmente en el arroyo del Otero, 
sitio á que tienen predilección por ser muy estenso 
y  estar próximo á la obra entonces comenzada. Tan 
pronto como los moros fueron dueños de las princi
pales alturas rompieron el fuego contra los trabaja
dores que se hallaban en la obra, viéndose en la pre
cisión de retirarse los ingenieros y  confinados, albr- 
tiinadamente sin haber tenido ningún herido, gracias 
á la retirada que hicieron la cuarta compañía del re- 
giinúmlo Fijo y  una mitad de otra de cazadores de 
Madrid, mandadas por el segundo Comandante Jefe 
de la línea en dicho dia D. Cayetano Carabot y  Abe
la; digno del mayor elogio, por haber efectuado la 
retirada con el mejor órden m ilitar, conteniendo al 
enemigo liasta las puertas de la plaza y  causándole 
cuatro muertos y  algunos heridos. Inmediatamente 
dispuso el Exemo. Sr. Comandante general de la pla-
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zu que la arlillería hiciera fuego desde las 
murallas simultáneamente con una lancha 
cañonera, cuyos disparos fueron muy 
acertados. Los cenlinelas de caballería 
que se hallaban en diferentes puntos avan
zados para dar aviso á los trabajadores 
de la obra, maravillosamente no sufrie
ron daño alguno de los enemigos. A las 
siete de la noche el fuego do los moros 

era cada vez mas intenso.
El dia 6 ,  á las seis de la mañana, co

menzaron los moros á disparar sus espin
gardas contra las murallas de Ceuta, ha
ciendo un fuego tan nutrido que por lodo 
el campo se oian los disparos. Los traba
jadores no pudieron salir, l^a artillería de 
la plaza y  la lancha cañonera solamente ■ 
contestaron al fuego de los moros. El Go- g  
bernador desplegó la mayor vigilancia, y  
casi todas las noches se presenUiba en las 
murallas y  principales fortificaciones. A 
las ocho de la noche el fuego de los moros

no solamente no había cesado sino que continua

ba en aumento.
El dia 7 por la mañana, al hacer la descubierta 

de mar al campo in íie l, se observó que los princi
pales paredones de la obra hablan sido destruidos 
por los m oros, dejando solo una pared que Ies ser
via de parapeto para hacer desde ella el nutrido 
fuego que desde el amanecer del mismo dia habían 
roto contra la plaza. En dicho dia, el vapor transpor
te San Quintín, procedente de A lgeciras, llegó á 
Ceuta con el resto de las compañías de cazadores de 
Madrid y  Barbaslro, 30 ingenieros y  varios pertre
chos de guerra. El dia 8 los moros siguieron hosti
lizando la plaza. El dia 9 salieron algunas tropas de 
la plaza con el objeto de defender á los trabajadores 
y  ocupar las principales posiciones, por si se pre
sentaba el enemigo darle una severa lección. La sa
lida se verificó sin ningún contratiempo, tonnamlo
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la [jrimera línea el batallón de cazadores de Madrid, 
al mando de su Jefe el Sr. Duque de Gor. Despeja
da la niebla á las siete de la mañana, permitió ver 
al enemigo contra el cual nuestras tropas rompieron 
el fuego. Lanzadas á la bayoneta dos compañías de 
los cazadores de M adrid, se arrojaron bizarramen
te sobre los m oros, causándoles seis muertos y  va
rios heridos, desalojándolos de sus posiciones y  de
jándolos tan aterrados que en todo el dia no se vol
vió á oir un tiro. A las siete de la Uirdc la tropa y  
los trabajadores se retiraron á la plaza, quedando 
para custodiar las obras próximas á su terminación, 
50 cazadores del regimiento F ijo , á las órdenes del 
Teniente D. José Crespo. Nuestras tropas en este 
dia no tuvieron que lamentar ninguna desgracia,

El dia 10 volvieron á salir las tropas de la plaza 
y avanzaron hasta las alturas donde el enemigo 
se había presentado el dia anterior ; pero sola-
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m ente se vieron unos 100 moros hacia el Serrallo.
El dia 11, á la diez de la mañana, rompieron el 

fuego los moros, continuándolo hasta las cuatro de 
la tarde, siendo rechazados por 150 cazadores de 
Madrid y  las compañías de ])referencia dcl Fijo. En 
este dia quedó terminado el cuerpo de guardia del 
ataque de Santa Clara. El dia 12 á las dos de la 

I larde volvieron á presentarse los moros á la vista  
, de Ceuta, y  á las cuatro y  media unos 150 moros de 
' Anjei’a y  Montaraz hicieron algunos disparos, ade- 
j lantándosc hasta introducirse en el arroyo del Ote- 
. ro , sin que por nuestra parte tuviésemos que la
mentar desgracia alguna.

El dia 1 3 , después de hecha la descubierta por 
cinco parejas de caballería y  el reten que queda fue
ra de m urallas, no se observó novedad alguna en el 
campo infiel hasta las diez de la mañana. En esta 

! hora recibió orden el Du<(ue de Gor de salir con su 

batallón y  tres ó cuatro ordenanzas de 
caballería de !a compañía de Lanzas á 
practicar un reconocimiento y  ocupar la 
eslensa posición del Otero y  Ceuta la Vie
ja. Asi lo verificó dicho Jefe, con su ba- 
lí\l!oii (cazadores de Madrid), después de 
comer la tropa el primer rancho; adelan
tándose , después de ocupar la posición 
indicada, hasta las ruinas de la casa de 
.Tadií. Desplegó parte del batallón en guer
rilla con sus reservas parciales; ocupó con 
una compañía las ruinas de Ceuta la Vie
ja  , donde se apoyaba la derecha de la 
linea, haciéndolo la izquierda en las co
linas que terminan en la bahía dcl S u r, y  
conservando el resto reunido como reser
va genera!. Colocadas así las fuerzas dcl 
batallón de cazadores, empezaron á de
jarse ver gruijos de moros <iue rompieron 
el fuego, tentando toda la línea, deci
diéndose por atacar la iztiuicrda de los 
cazadores, tratando de envolverla: re-

V ista  di- la fa lú n  do Amn’Cira'
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forzada con oportunidad la izquierda, el 
Duque de Gor dió orden á las compañías 
que la ocupaban se mantuviesen firmes, 
á pesar del fuego sostenido que contra 
ellas hacían los m oros, advirtiéndolas iba 
á pasar á la derecha con objeto de atacar 
la izquierda de los enemigos que conside
raba mas desguarnecida; facilitando de 
este modo un ataque general para poner 
término al fuego, que iba siendo moles
to , y  evitar cuanto antes, decidiendo el 
com bate, que los moros recibieran refuer
zo s , atraídos por el ruido de la fusilería.

A rm a s  cojidas á los m arro q u íes  en  la acción  dol (lia l o  do setiom ])re. v

A

V.

D

Efectos n iiU tares de los m arro q u íes  cojidos el 15 de
setiem bre.

—í-S* _-Erigir,.- .

C onductor de actim ilas.

Efectuado esto , el Duque de Gor y  el se
gundo Comandante del batallón de caza
dores echan pié á tierra, pénese cada 
uno de los dos al frente de una compa
ñía y  se lanzan á la bayoneta soljre las 
ruinas de la llamada Casa fuerte, apode
rándose de ella y  desalojando a los moros 
que la ocupaban. Acto continuo el Duque 
do Gor mandó tocar ataque para que el 
resto de! batallón marchase adelante, co
mo lo verificó con la mayor bizarría, sin 
detenerse ante los barrancos escarpados 
que tenia delante, ni por la tenaz resis
tencia del grueso de los moros parapeta
dos en la Mezquita. Allí mataron los caza
dores mas de 30 moros a bayonclazos, 
dispersando el resto en dirección del Ser
rallo. Se observó que muchos moros en 
su huida llevaban dos ó tres espingardas, 
señal de que antes habrían tenido mas 
heridos, pues las de los muertos fueron 
recogidas j)or los cazadores. En aquel mo
mento cesó completamente Lodo el com

bate.
Poco después, atraído por el fuego, llegó el Bri

gadier Comandante general de Ceuta con el batallón 
de Barbastro, algunas compañías del Fijo y  dos 
obuses de montaña arrastrados a brazo: se adelantó 
á reconocer el campo, y  mandó tirar algunas grana
das en dirección del Serrallo, de las cuales cayó una 
al parecer dentro de un palio; y  en seguida, serian 
las cinco de la tarde, dispuso la vuelta á la plaza, sin 
que nuestras tropas fuesen inquietadas en el camino.

El batallón cazadores de Madrid tuvo 14 heri
dos en este com bate, de los cuales murió uno en el 
hospital atravesado de un balazo, y  de los demas, 
la mitad habían recibido d o s , tres y  aun cuatro he
ridas de gum ia, y  aunque de ellos dos estaban heri
dos gravemente de bala , no se temía por sus vidas 
y  todos continúan en un estado lisongero. El médico 
del batallón curó en el campo de la acción, en el mo
mento que cayeron, a los heridos, los que, sin pér
dida de tiempo fueron conducidos al hospital, donde 
sus Jefes y  Oficiales los visitaron al volver á la pla
za. Los Oficiales del batallón cazadores de Barbastro 
l'ueron también a visitar los heridos y  les regalaron 
cigarros. El cazador que falleció fué enterrado con 
los honores de ordenanza, acompañando su cadáver 

la cruz, Capellán, etc.

KliL'vsuiir. Cosaco de la linea.

En el campo de batalla se recogieron muchas espin
gardas, armas y  efectos de los m oros; los cazadores nada 
dejaron en el campo; algunas bayonetas quedaron torci
das en la lucha, y  varias cajas de carabina se rompieron 
en las cabezas de los moros. El segundo Comandante del 
batallón cazadores de Madrid Sr. üchotorena , hirió mor- 
talniente con un tiro de su rewolver á uno de los moros, 
al cual acabaron de matar los cazadores á bayonetazos.

Desde el dia 13 puede decirse que cesaron las hosti
lidades de los moros contra Ceuta, no obstante d eq u e  
el dia 14 la lancha cañonera y  los fuertes tuvieron que 
hacer algunos disparos, y  el dia 17 los moros dirigieron 
algunos tiros contra nuestros centinelas avanzados de 
caballería. Pero el pabellón español, como se demuestra

i i i M

M onedas m arroquíes.
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por la narración sencilla y  verídica de los hechos 
que dejamos espuesla, ha sido insultado como nun
ca; pisoteados los tratados de la manera mas atroz 
y  escandolosa por los piratas de la costa de Africa; 
y  la nación española no sería digna de su glorioso 
nombre, si no lavase tan inicua afrenta, volviendo 
á hacer que ondée nuestro pabellón con todo su 
esplendor en las playas africanas.

La conducta del Gobierno español en estas cir
cunstancias puede ofrecerse como modelo de pru
dencia y  de energía á  los Gobiernos mas sábios y  
previsores del mundo. Mesurado hasta el esceso en 
sus exigencias y  reclamaciones, por tan inaudito 
atentado, al Emperador de Marruecos, no ha de
clarado la guerra hasta después de apurar todos los 
medios de conciliación. El difunto Emperador de 
Marruecos, mas político que su sucesor, indudable
mente nos hubiera dado satisfacción cumplida y  evi
tado la guerra. Desde los primeros dias de agosto se 
hallaba el anciano monarca postrado en su lecho de 
muerte. A  las primeras reclamaciones de nuestro 
agente diplomático, contestó pidiendo un plazo, que 
no le fué rehusado en atención á la buena armonía 
que habla procurado mantener con España y  á la 
triste situación en que se encontraba. Los moros 
fronterizos, sin respeto ninguno á su Emperador, y  
tomando el fútil pretesto de la construcción de un 
cuerpo de guardia en el territorio de Ceuta, cuyo 
destino era impedir la deserción de los presidiarios, 
continúan sus ataques cada vez con mayor osadía. 
Muere el anciano Emperador de Marruecos el dia 6 
de setiembre. Su sucesor pide nuevos plazos. El Go
bierno español le concedo hasta tre s , uno después 
de otro. El nuevo Emperador de Marruecos no hace 
nada para impedir las agresiones de sus súbditos. 
El combate del 13 de setiembre obliga al Gobierno 
español á  ser mas exigente en sus reclamaciones, á 
pedir m ayor estension de territorio para poner com
pletamente á Ceuta á cubierto de los ataques de sus 
bárbaros vecin os, y  á organizar el segundo cuerpo 
de Ejército. Por último, el Gobierno español, pene
trado de que el nuevo déspota marroquí no trata de 
dar satisfacción á nuestro honor ofendido, y  cono
ciendo en su sabiduría la importancia de la guerra 
que era necesai’io sostener para lavar la afrenta he
cha á nuestro glorioso pabellón, con una actividad 
increíble que ha asombrado á todas las naciones de 
Europa, organiza el brillante, numeroso y  bien 
pertrechado Ejército, que á estas horas está próxi
mo á pisar las opuestas p layas; y  el 22 de octubre 
declara la guerra al bárbaro infiel con aplauso y  en
tusiasmo indecible de todo el pueblo español y  de las 
naciones civilizadas que se interesan verdaderamen
te por el triunfo de la civilización y  de la justicia. 
Los Cuerpos colegisladores, el Clero y  el pueblo es
pañol, han manifestado al Gobierno de S. M. de la 
manera mas espresiva y  ardorosa su júbilo, su en
tusiasmo y  su agradecimiento, por el interés que 
ha demostrado por devolver á  la nación española 
toda su grandeza y  antiguo esplendor, y  para pro
seguir tan gloriosa em presa, corporaciones é  indi
viduos le brindan generosamente con todo género 
de sacrificios. ¡ Honra eterna al pueblo que abriga 
en su seno tan grandes virtudes c ív icas, y  al Go
bierno que ha sabido dar espansion á ellas!

Nuestra escelsa y  magnánima R eina, latiendo

su corazón de entusiasmo, cual otra Isabel I su pre
clara ascendiente, fué la primera en dar ejemplo á 
su pueblo, diciendo á sus Ministros que podían dis
poner para los gastos de la guerra de todas las ricas 
joyas de su Corona, manifestando su fé cristiana y 
piedad religiosa al despedir al General en Jefe del 
Ejército de Africa.

S. M. el R ey, corazón verdaderamente español, 
digno esposo de su esclarecida consorte, manifestó 
al General Conde de Lucena, en su entrevista de 
despedida, cuánto era su anhelo por compartir con 
nuestros bravos soldados los peligros y  fatigas de la 
guerra.

El Presidente del Consejo de Ministros, Conde 
de Lucena, honrado por S. M. con el mando del 
Ejército de Africa, se ha unido ya á las huestes que 
debe guiar á los combates; gran confianza inspiran 
su valor, su talento y reconocidas dotes de mando; 
los votos de la nación le acompañan; las miradas 
del mundo están fijas en él; ¡e l cielo conceda á 
nuestras armas la gloria y  ventura que alcanzaron 
en Calalañazor, las Navas, el Salado y  Granada!

J o sé  S id k o  y  S u r c a .

........

AI Oeste de Ceuta se halla la ciudad de Tánger {los ro
manos la llamaron Tingis y los árabes la llaman Tandja.) 
Está construida en forma de anfiteatro, sóbrela pendiente 
de una montaña calcárea, en parte de la cual no se ve nin
guna casa, ofreciendo una triste perspectiva sus flancos 
áridos y desnudos de toda vejetacion. Vista desde el mar 
presenta bastante semejanza con el arrabal de Bab-el-oiied 
en Argel. La Kasbah (alcazaba), vetusto castillo, morada 
del Gobernador, la domina completamente. El interior de 
Tánger ofrece el aspecto de la miseria ; y sin embargo hace 
uii comercio bastante activo, por lo cual en ella residen 
Cónsules de casi todas las naciones de Europa. Las calles 
de Tánger son tortuosas, escarpadas y sumamente estre
chas, de suerte que apenas pueden andar por ellas tres 
hombres de frente; solamente una calle muy irregular que 
atraviesa la ciudad de Oriente á Poniente es algo ancha y 
por ella pueden circular con mas facilidad los transeúntes. 
La mayor parle de las calles están mal empedradas ó ente
ramente sin empedrar, aun aquellas en donde viven ios 
representantes extranjeros. Las casas, con algunas escep- 
ciones, no tienen mas que un piso y están dispuestas en 
forma de un pequeño cuadrado, en uno de cuyos lados 
está la puerta principal: los otros tres lados consisten en 
aposentos sin ventanas distribuidos en reducidas piezas que 
solo reciben luz por un arco que sirve de puerta. Son tan 
bajas las casas, que un hombre de regular estatura puede 
tocar con la mano al techo de casi todas. En el palio hay 
unos cuantos escalones por donde se sube al tejado, que 
forma una azotea de piso bastante grueso para que el agua 
de las lluvias no penetre en el interior de la casa. Las casas 
de los Cónsules, una gran mezquita y la Tesorería consti
tuyen el principal ornato de la ciudad. La gran mezquita es 
bopiia y espaciosa; su minarete es alto y construido en 
forma de una especie de mosáico, lo mismo que el pavi
mento del templo, en cuyo derredor hay una columnata, y 
en el centro de un patio que la precede una fuente sumi
nistra un agua muy cristalina. La calle que atraviesa á 
Tánger de Oriente á Poniente en la parte que mas ensancha, 
forma una plaza oblonga, en uno de cuyos lados hay una 
porción de tiendas ó puestecillos en donde se venden frutas 
y especias.

Las judias residentes en Tánger son muy célebres por su 
extraordinaria hermosura. Muchas causas, dice un célebre

geógrafo, impiden que en Tánger pueda disfrutarse tran
quilamente del dulce placer del sueño; en cada barrio hay 
una guardia que cada cinco minutos da el alerta esforzando 
mucho la voz; apenas comienza á amanecer se oye la 
gangosa voz de los muezines ó pregoneros públicos que 
desde lo alto de los minaretes llaman á los Beles de su 
secta á la oración que deben hacer antes del alba; pero lo 
que los extranjeros no pueden sufrir absolutamente son los 
gritos, ó mejor dicho, los ahullides de los «aniones, que 
al cantar los gallos comienzan á pasearse por las calles, 
estableciéndose de ordinario cerca del consulado de Ingla
terra.

Tánger, considerada como plaza de guerra es muy 
fuerte por su posición y por el número de sus baterías que 
están bastante bien armadas. Tánger es á manera de un 
centinela avanzado entre los cabos Malabata y Espartel 
y parece guardar la entrada occidental del estrecho de 
Gibraltar. Como todas las ciudades de Marruecos, está ro
deada de un recinto flanqueado de torres redondas y cua
dradas. La Kasbah y un fuerte de construcción portuguesa 
medio arruinado, completan sus fortificaciones.

Cuando la plaza de Tánger sufrió el último bombardeo 
por la escuadra francesa al mando del Principe de Joínville, 
estaba artillada y defendida de la manera siguiente: La 
Kasbah estaba armada con 12 piezas que enfilaban el estre
cho. En la muralla que da frente al mar habían hecho 
un doble piso de terraplenes con troneras. Delante del 
desembarcadero, en la entrada de la puerta de la marina 
acumularon los principales medios de defensa. Dos órdenes 
de baterías con 60 piezas de grueso calibre y ocho morteros 
daban frente al puerto. La bahía de Tánger estaba además 
defendida por seis baterías armadas de 40 cañones; en fin, 
la plaza podía disponer de 200 piezas de artillería y de 2,000 
hombres para servirlas. Sin embargo, estos grandes medios 
de defensa fueron destruidos é inutilizados en el breve 
espacio de dos horas por las baterías de los buques france
ses. Hé aquí la narración del bombardeo que hace Galiberi 
en su nisCoria de Africa.

«Apenas blanqueaba en el Oriente del Estrecho la aurora 
del 7 de agosto, ya cada buque de velas había amarrado á 
sus lados un vaper. Eran el Jemmapes, el Suffren, el Tritón 
y la fíelle-Poule; los brichs, el Cassard y el Argus, remolca
dos por el Veloce, el Piulan, el Gassendi, el Phare, el Bwbw y 
el Far; las boyas colocadas al frente y no sin peligro, por 
el Capitán Duquesne, señalaban á cada uno su puesto de 
combate. A las ocho toda la escuadra que mandaba el 
Principe de Joinville, estaba en movimiento para venir á 
situarse ante la linea de fortificaciones enemigas. El ver á 
aquellos, flanqueando ó rodeando por todas partesá Tánger 
ofrecía un aspecto de los mas imponentes; también los 
artilleros marroquíes miraban con arrogante desden nues
tros preparativos de ataque; se hubiera dicho, á juzgar por 
sn seguridad, que no esperaban mas que el momento de 
echarnos á pique.

Los navios el Jemmpes y el Suffren fueron los primeros 
en acoderarse, presentando sus balerías frente déla plaza 
ante una doble fila de piezas de grueso calibre. Los briks el 
Argus y el Cassard encargados de apagar los fuegos de 
las balerías rasantes, situadas á lo largo de la costa, se 
presentaron también al través con gran denuedo. Eran las 
ocho y media: dada la señal de romper el fuego, al punto 
se deja oir del lado del mar un espantoso estruendo; los 
marroquíes se lanzan al ataque de nuestros buques con 
el mayor denuedo, y la escuadra y la plaza desaparecen 
envueltas en una nube de humo. La exactitud de nues
tros disparos y la rapidez con que son lanzados nuestros 
proyectiles, causan en breve tiempo extraordinarios estra
gos en las fortificaciones; las murallas caen derribadas por 
todos lados, las troneras vuelan incendiadas. Una ligera 
brisa del viento E. que por momentos disipaba las tinie
blas causadas por el humo, permitía apreciar con exacti
tud los resultados de nuestras baterías. Al cabo de una 
hora el enemigo no oponía sino una débil resistencia; 
un gran número de artilleros marroquíes habían caído heri
dos sobre sus piezas, otros las hablan abandonado. El 
Tritón y la Belle-Poule no habian maniobrado aun cuando 
ya el fuego de la plaza estaba casi apagado. El Suffren y el 
Jemmapes no dirigían sus tiros sino á la Kasbah y á una pe
queña batería provista de casamatas del fuerte de la Marina
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que continuaba disparando tenazmente. Las piezas de la 
Kasbah se creía , por la altura en que se hallaban , que eran 
inmovibles sobre sus cureñas. Las halas del /emmapes, llega
ron, sin embargo, á destrozarlas y arrancarlas por detrás de 
la muralla desmantelada. Dos fuertes, colocados en la bahía 
á una gran distancia, el uno al Sud cerca de las ruinas cu
biertas de arena del antiguo Tánger, y el otro al Oeste, á la 
entrada de un pequeño valle, disparaban con bizarría y 
prontitud algunas balas que caían sin fuerza cerca de los 
navios. La Belle-Paule, hizo callar a) primero y el Tritón 
abatió la insolencia del otro. A las diez de la mañana esta 
brillante acción estaba terminada con los aplausos de lodos 
los marinos de Europa; pues todos estaban presentes en 
aquellos momentos en la bahía de Tánger y lodos rindieron 
unabrillanieyunánimejusiicia al valor y habilidad de nues
tros marinos. Las instrucciones que llevaba el Principe le 
prohibían estar mas tiempo en Tánger; pero ellas mismas le 
imponían la obligación de situarse en ambos estremos de la 
costa, para probar á los marroquíes el poder de la nación 
que tan impunemente habían osado uliraj.ar. De consiguiente, 
después de haberse quedado delante de la plaza hasta las 
cinco de la tarde, dió la señal de retirada, á iin de asegurarse 
de que la plaza estaba lejos de pensar en defenderse y que 
por el silencio desús balerías se reconociese vencida. El día 7 
se empleó en dar á la vela los buques, para tomar el rumbo, 
pues algunos se hallaban con averías algo graves; el mas 
maltratado de lodos, el Suffren, había recibido en su casco 50 
balas. El H de agosto estaba reunida toda la escuadra de
lante de Mogador.»

Según las noticias que hemos recibido últimamente, y 
que han sido publicadas en la G a c e t a  M ii.i t a r ,  las baterías 
de Tánger son hoy mas formidables que lo eran en la época 
á que nos hemos referido, habiendo sido reforzadas con mu- 
chos cañones y bomberos de grueso calibre, con motivo de 
la guerra actual. Tánger cuenta en su seno 9,000 habitantes.

vago recuerdo de su antigua religión. Ellos mismos cuentan 
que sus antepasados fueron cristianos, y profesan una vene
ración tan grande á ia cruz, que la ostentan con orgullo so
bre sus cotas de malla. También tienen un profundo respeto 
á las antiguas iglesias, en el dia abandonadas, que se en
cuentran en ¡5U territorio, á lo cual es debido el gran nú
mero de edificios cristianos que se conservan en muchas co
marcas del Cáucaso, obra casi todos ellos de arquitectos 
bizantinos.

-n.'VX/VAaa/^

K H E V S O U R  Y C O SA C O S D E L A  L ÍN E A .

* I.

Vamos á dar á conocer algunos tipos militares, asi del 
valeroso Ejército ruso que ha peleado en el Cáucaso, como
de los faoáiicosyagrestes guerreros que con tanto heroísmo 
y constancia han defendido tenazmente su independencia en 
dichas montañas hasta la rendición de su caudillo y pro- 
lela Schamyl, suceso que el mundo entero ha sabido con 
asombro.

Dáse el nombre de Cáucaso á la inmensa cadena de pin
torescas montañas cuyas esiremidades tocan, la una en el 
mar Negro, y la otra en el inmenso lago que lleva el nombre 
demar Caspio. En la vertiente septentrional de dichas mon
tanas habitan numerosas tribus, separadas unas de otras por 
el curso del Terek y por el camino militar de Tiflis, que 
conduce desde la Rusia europea á las posesiones que el mis
mo Imperio ha conquistado en Asia. Viniendo de Rusia por 
esta vja, la parte que cae á la derecha se llama /lanco derecho, 
y toda ella está enteramente sometida; la que cae á la iz
quierda , y que se designa cou el nombre de /lanco üguterdo, 
es toda la región montañosa quese esiiende al Oeste del mar 
Caspio, y que ha sido teatro de la violenta lucha con que ha 
finalizado la última campaña.

Luego que Schamyl y sus parlidarios quedaron cercados 
en las montañas del DagLeslan , la Rusia organizó una linea 
de circunvalación, compuesta de pequeños lugares fortifica
dos (stamizas), cay, guarda se confió á cosacos, estableci
dos en aquel territorio en colonias militares, donde viven 
con sus familias. Cada uno de estos lugarcítos se corres
ponde con los mas próximos por medio de señales, en caso 
de alarma, y para pedir auxilio para rechazar los ataques de 
los montañeses no sometidos. Todas las señales de estos lu- 
garciios van á parar á un centro común , que por lo regular 
es un fuerte ó una ciudad, ocupado por destacamentos mas 
o menos considerables del Ejército ruso del Cáucaso; y de 
estos centros, en semejantes casos, salen las tropasyla ar
tillería para rechazar las bandas enemigas.

Entre los pueblos montañeses del Cáucaso, merece es
pecial mención el de los khevsours, sometido hace bastante 
lempo á la Rusia. Los hhevsours, como la mayor parte de las 

tribus del Cáucaso, son musulmanes; pero conservan un

CAMA DE CAMPAÑA,
A Representa la cama en su posición natural para acos

tarse. Se compone de dos listones de madera á los que se 
hallan sujetas dos lelas, la de debajo es de lona impermea
ble , y la de encima de luna sencilla ; entre las dos telas hay 
una pequeña cantidad de lana acolchada. En la parte que 
sirve de cabecera hay un relleno adherido á ella que sirve de 
almohada. Esta cama, que tiene dos metros de largo, se ha
lla dividida en tres trozos, el de en medio es de un metro, 
y los otros dos que están sujetos á este por medio de visa- 
gras, de medio metro cada uno. Los pies son de tijera, uní. 
dos a) trozo de en medio por una barra de hierro, y de cada 
uno de los pies de tijera salen dos barras de gancho que su
jetan las cabeceras ó trozos estremos.

B La cama en forma de sofá, para lo cual se varia el en
ganche de las barras que salen de los pies.

C La cama, con todas las piezas desarmadas y colocadas 
dentro de ella para enrollarla.

D La cama enrollada, cerrada con dos correas con hebi
llas en el centro y con jaretas en los estremos. La cama en
rollada tiene un metro de longitud, y como la tela de la 
parte inferior es impermeable, no sufre en las marchas en 
cualquiera tiempo.

B Piezas sueltas de la cama.

-̂ /VXA/'JXAA/̂

CAMILLA.

tidc su hijo el Exemo. Sr. D. Mauricio Alvarez Bohorques, 
Duque de Gor, Coronel jefe del batallón de cazadores de 
Madrid , cuyo cuerpo tomó parte en aquella acción.

LAMINA PRIMERA.

A Espingarda de cuatro abrazaderas, de piedra de chis
pa y de estraordínarla longitud.

B Honda de pelo de cabra, que llevan los moros ceñidaa la cintura.

C Gumía : arma terrible, punzante y cortante, muy afi
lada , y que manejan los moros con mucha destreza • el 
puño es de hueso ó marfil con clavos dorados, y la vMna 
de cuero.

D Maza muy fuerte de madera con tres clavos grandes 
de hierro en su parte mas gruesa. El dibujo que presen
tamos es de una maza rota en la acción del dia 13 de se
tiembre.

lamina SEGUNDA.

A Cinto de cuero, en el cual llevan los moros el dinero 
habiéndose encontrado tres monedas de plata en el cinto 
que nos ha servido para este dibujo.

B Redecilla llena de pelo de cabra , que sirve á los mo
ros para los tacos de las espingardas.

C Bolsa de lienzo, en que llevan las balas de las espin
gardas.

D Fraseo de cuerno para la pólvora.
E  Frasco de cuero claveteado, en que los moros llevan 

el agua.

MOZO D E L A S  D K IC rA D A S D E A C É M IL A S .

Modelo austríaco; consta de dos varas con tiras de lona 
y una cabecera movible sujeta á las dos varas por medio de 
visagras, y á la cual se pueden dar diferentes inclinaciones 
por medio de dos barras de gancho, según la gravedad y 
clase de las heridas de ios individuos que se conduzcan en 
ellas desde el campo de baíalla á los hospitales.

El uniforme que usan se com|)one de sombrero de fieltro 
blanco, blusa azul, pantalón azul y alpargala.s de cáñamo, 
y una tralla en la mano.

KEPI-ROS.

El dibujo que presentamos es el del kepis que usará en 
campana el Exemo. Sr. D. Leopoldo O-Üonnell, General en 
jefe del Ejército de Africa. Es de fieltro blanco, con dos 
agiijeriios para la circulación riel aire; la parte superior, de 
charol negro con un filete de oro; la escarapela , de ch.irol 
encarnaílo; la visera, de suel.i charolada con una liru de 
paño azul por encima, en la cual están bordados Jos tres 
entorchados de oro, distintivo de la alta categoría de Capi
tán general de Ejército.

Todos los Jefes y Oficiales del Ejército de Africa pertene
cientes á los cuarteles generales usarán en campaña el 
kepis-ros con los distintivos de su categoría: el Tenientege- 
neral, con dos entoi chados de oro; el Mariscal de campo, 
un entorchado de oro; el Brigadier, un entorchado de 
plata; y el Coronel, con los tres galones.

Los Generales usarán en campaña pantalón ancho encar
nado, levita azul sencilla con unasolahilora de botones, sin 
bordados ni distintivo alguno en el cuello y boca-mangas, 
sino solamente la faja y el kepis con los entorchados.

-'.'vaaAAaa/v.

ARMAS MARROQUIES.

EP I S O D I O  D E  LA G U E R R A  D E  B R E T A l A
escrito en francés

I’O R  M R. O C T A V E  F E U IL L E T .

TBADUCCIO.V

BE D, i. F , u m  DE I'IIRACA.
I.

La Exema. señora Duquesa viuda de Gor nos ha dispen
sado el singular favor de facilitarnos el sacar los dibujos 
que ofrecemos al público de las armas cogidas á los marro
quíes en la acción del dia 13 de setiembre, que la ha remi-

Aqucl caballero que vea de las ar
mas jaldes, es el valeroso Laurcarco, 
señor de la puente de plata; e l otro.,., 
es el temido Micocolembo, gran Duque 
de Quizocia.

(o. QUIJOTE.)

En la orilla de una bahía pequeña situada en el Océano,
en la costa Sur del Finisterre, se ve la linda aldea de F.....’
la cual, antes de ser infestada por los artistas, encerraba en 
su seno mugeres muy bonitas que vestían trages deliciosos. 
Desgraciadamente han ido allí los artistas; las mugeres dé 
F... han llegado á salter que tenían un aire muy marcado 
que eran graciosas, en fin, que eran pintorescas, y ahora co
mienzan á llevar con cierto embarazo y torpeza su trage na
cional , y parece que van de prestado con su antigua y ca
racterística cofia.

En el año de 1795, era un fenómeno digno de notarse la 
feliz tranquilidad que disfrutaba aquella aldea, pacificamen
te asentada en su playa entre el Océano y la revolución. Hasta 
aquella época, la insurrección bretona había hecho pocos 
prosélitos en aquel estremo de ia península. A la verdad, no 
se mostraba grande afición á la república; sobre todo desde 
que había convertido el obispado en departamento. Los pe.s- 
cadoresde F..., en particular, no hablan llegado á saber 
con indiferencia aquella mala pasada que les jugaba un ’ po
der revoltoso, que era como su rector llamado al comité de 
salvación pública; pero como aquel poder, que en efecto era 
revoltoso, habia limitado á esta niñería sus relaciones direc
tas con los pescadores, estos no llevaron adelante su pro
yecto de ir á incorporarse con los mozos de Qoquereau y de 
Bois-Hardy; respetaban sus lanchas, sus mugeres, sus ca-
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CamülEi.
b

as; hasta su mismo viejo rector, no obstante lo imprudente 
de su leguaje, permanecía ignorado ó toierado; en resúmen, 
viendo aquellas buenas gentes que la república les olvidaba, 
se propusieron á su vez olvidar á la república.

Tal era la disposición, sensata y general á la vez, en que 
los habitantes deF... se hallaban para con la convención 
nacional, cuando al amanecer del dia 12 de Junio aque
lla armonía, fruto de una tolerancia mútua, fué turbada 
inopinadamente por un ruido de culatazos que retumbaba 
en las puertas de las casas de los habitantes mas principa
les del pueblo. Despertaron los vecinos sobresaltados, y lle
nos de confusión, vieron en la plaza de la iglesia los unifor
mes azules y los plumeros encarnados de los granaderos de 
la república. Un destacamento de unos SO hombres, prece
dido de los Oficiales á caballo, acababa de invadir la aldea, 
violando asi todos los derechos de neutralidad quede hecho 
parecían haber sido concedidos á aquel pequeño rincón del 
mundo, virgen aun de toda fuella revolucionaria.

Sin embargo, el pánico causado en la aldea por aquella 
agresión brutal se fué desvaneciendo paulatinamente al oir 
las seguridades paclQcas de los Oficiales, y al ver el aspecto 
amistoso de los soldados. Ya no quedó á los habitantes mas 
preocupación que la de adivinar el objeto de la espedicion.

No obstante, la reducida fuerza del destacamento, la gra
duación de uno de los Oficiales, que llevaba insignias de Co
mandante, parecía indicar que el objeto de aquel paseo mi
litar no carecía de importancia. Detrás de la columnita re
publicana se veian algunos caballos ensillados y conducidos 
del diestro por un campesino bretón que vestía rigorosa
mente el antiguo traje nacional; este suplemento, que sin 
duda alguna era una prueba mas de la bondadosa tolerancia 
de los republicanos, presentaba mayor apariencia de miste
rio á un acontecimiento ya de suyo bastante inesplicable.

En el momento en que los honrados pescadores de F. se 
perdían en conjeturas, llamó su atención otro espectáculo 
no menos esirafio: al Sur de la bahia acababa de aparecer 
una fragata que según todas las apariencias era inglesa, y
que maniobraba con toda evidencia de manera que pudiese 
acercarse á la costa cuanto la prudencia lo permitía á un 
buque de aquellas dimensiones. Este segundo suceso tuvo 
la ventaja de suministrar á los vecinos de F. la esplicacion 
natural del primero: era indudable que la fragata iba á ar
rojar á la costa un cuerpo de ejército de invasión, y que tos 
azules(i) que habiau llegado por la mañana tenían la misión 
de impedir su desembarque. Ahora bien: bastaba una sim
ple comparación mental entre las fuerzas del destacamento 
republicano y las que podía contener el ancho casco de la 
fragata, para prever el éxito inevitable de la lucha. Este 
descubrimiento ingenioso puso término á la ansiedad pú
blica; sin embargo, no fué admitido en la aldea con entera 
satisfacción, porque si hemos de hacer justicia á la población 
de la costa de la Bretaña, debemos decir que no se veian 
allí con mejores ojos los colores de la vieja Inglaterra que 
los de la República francesa.

Por una singularidad digna de notarse , la idea que la 
aparición de la fragata habla hecho nacer en la mente de los 
pescadores era precisamente la misma que se acreditaba en
tre los soldados desparramados por la playa. Hijos toscos, 
pero piadosos, de aquella República cuyo pan cuotidiano y 
necesario era el heroísmo, acostumbrados á oir referir proe
zas de fabulosa audacia, lleuos de ese orgullo patriótico en
gendrado por los recuerdos grandiosos y que produce ac
ciones brillantes, la mayor parle de aquellos hombres de 
hierro, nada chocante veian en el combate prodigiosamente

(1) Los realistas llamaban azules á loa republicanos, y estos á 
BU v«z designaban á aquellos con el nombre de t̂oncos.

(w. w¿ r»)

desigual que juzgaban 
p ró x im o . Discutiase 
acaloradamente e s ta  
cuestión en un grupo 
formado por cinco ó 
seis granaderos jóve
nes é inespertos, quie
nes , ante aquella crisis 
inminente , creyeron 
que debían aconsejarse 
de un sargento de bi
gote gris. Este per
sonaje , llamado Brui- 

doux, en vez de contestar inmedia
tamente á las interpelaciones de 
sus inferiores, juzgó oportuno ase
gurar préviamente su dignidad; sa
có de su sombrero apuntado un 
pañuelo de cuadros, le estendió 
con precaución sobre la arena y se 
sentó con cierta majestad burlona 
en aquella alfombra modesta. En

A

B
\
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C am a do cam paiia.
—¿Según eso ,—dijo Colibrí, ante cuyos ojos habría 

a quella declaración una perspectiva desagradable,—cree V. 
mi sargento, que la fragata podrá desembarcar sobre unos 
milhombres?

(Se continuará.)
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K epis-ros de G apltan  general.

seguida sacó tabaco de una bolsa de cuero y comenzó á lle
nar una pipa de barro, de cañón corto, con la metódica cir
cunspección de un hombre que conoce el valor de las cosas. 
Después de haber pasado el dedo pulgar por el ancho orificio 
de la pipa, para igualar la superficie del precioso vejetal, 
Bruidoux sacó un eslabón, yesca y un pedernal. y echó lum
bres con la mayor calma. Cuando por fin estuvo la pipa bien 
encendida y sujeta entre los dientes en un ángulo de la boca, 
el grave sargento se tendió en la arena cuan largo era , in
terpuso sus dos manos cruzadas entre su nuca y el húmedo 
suelo de ia playa , y lanzando hacia el cielo densas bocana
das de humo, dijo:

-A hora bien, Colibrí, ¿ qué era lo que tenias á bien ha
cerme observar?
_No soy yo, mi sargento, —contestó el joven rollizo y

torpe á quien Bruidoux designaba con el amistoso apodo de 
Colibrí; — son los compañeros quienes dicen que ese gran 
diablo de navio va á desembarcar un monion de realistas, y 
que nosotros hemos venido aquí para impedirlo. ¿Cree us
ted eso, mi sargento?

— A esa pregunta, — dijo Bruidoux,—es muy posible que 
los sabios te diesen unas cincuenta respuestas. En cuanto 
á m í, Colibrí, solo le duré dos: primera, que lo creo; se
gunda , que lo espero.

Al oir estas palabras, á las que los autorizados lábios 
que las habían proferido prestaban una importancia profé- 
tica, lo.s granaderos jóvenes se miraron unos á otros de un 
modo furtivo, comunicándose mútua y secretamente sus 
impresiones por medio de un movimiento de cabeza acom
pañado de una mueca significativa hecha con el lábio in
ferior.

— Mi sargento,— repuso Colibrí con timidez, —en el 
tiempo en que hizo V. la guerra en América debo suponer 
que navegaría V. un poco.

— Naturalmente, hijo m ió; cuando pasé al Nuevo Mundo 
aun no se habla inventado la vía terrestre, y el hacer la 
travesía á nado, lo mismo entonces que ahora , ofrecía difi
cultades estraordiuarias.

—Pues bien , mi sargento, entonces debe V. saber cuán
tos hombres puede contener un navio como el que tenemos 
á la vista.

—En un buque de ese porte ,—replicó flemáticamente 
Bruidoux, llegué á ver hasta mil quinientos hombres, con 
su armamento y equipo, y habia algunos que tocaban el 
violin con los brazos tan desahogados como un ciego en 
medio de una plaza pública.

Imprenta y Litografía militar del A tlas, á cargo de J. Valls,
calle de San Bcrnardim, nüm. 7.
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EL MUNDO MILITAR,
SALDRA TODOS LOS DOMINGOS.

PRECIOS.
PARA LOS SUSCRITORES A LA GACETA MILILAR .

E N  E S P A Ñ A .
Saciendo la suicricion Por media

direcjamenle. de luí correipotuale*.

1 mes__ 8 reales. 1 mes------  9 reales.
3 id. . . .  21 5 Í4- • • •
6 id. . . .  tó ’í '  • ^

EN LA HABANA Y PUERTO-RICO.
6 meses.........................................................
1 año......................................... ..................
EN FILIPINAS y  EL EXTRANJERO.
6 meses..........................................................."O «ales.
1 año............................................................

PARA LOS NO SUSCRITORES.

EN E S P A Ñ A .
1 m es.. . .  12 reales. I m es.. . .  15 reales.
5 id. . . .  3G .• h' • • ■ TOü id. . . . lili ;d. . . . 70
i  año. . . .  t 20 1 año. . . .  132

EN LA HABANA Y PUERTO-RICO.
G meses................................................................ ‘ü
•1 año...............................................................***
EN FILIPINAS Y EL EXTRANJERO.
„  13i reales.

Kn nrovincia no su admite suscricion por menos de tres meses.No se servirñsuscricioii alguna, bioti sea hecha direetamen t e ,  lien
por m e S ^ e  los correspunsales, d cuyo aviso no se acompañe el im-

^'^'in'smimeros sueltos se venderán á l  reales.
Los señores susuriteres que no quieran dias^antes delenvío del periódico, se servirán renovar la suscricion dies días antes (lel

L o / S r é t  s^ sS ib a n  In los meses de noviembre v diciembre 
recibirán de reAlo un mngnlüco mapa de gran tamaño del imperio de
Marruecos, estampado en papel de superior claM. , « h i t a r

Se suscribe en Madrid en la Admiinstraeion de la 
calle de San Bernardioo, nüm. 7: en las librerías de tforo, Puerta del 
Sol; de Duran, calle de la Victoria, y de Ballly-Bailiere, Principe.
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